
Perdonados para siempre

La palabra perdón aunque es muy pequeña tiene un gran significado.
Cuando hablamos de la palabra perdón, hablamos del significado olvidar.
En la vida del cristiano el perdón es un acto muy importante, pues siempre 
pedimos perdón al igual que perdonamos.
La Biblia es clara en cuanto a este tema;

San Mateo 6:12 dice “Y perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores.”

Este versículo implica una gran responsabilidad para nosotros como pueblo 
de Dios, pues menciona que Dios nos perdone así como nosotros también 
perdonamos

En primer lugar, nosotros tenemos que perdonar, el perdón es un acto de 
olvida, por medio del perdón tenemos que olvidar cualquier ofensa, 
maltrato, o daño recibida.
En realidad el perdón no es una humillación ante otra persona, es un 
beneficio para nuestra vida como cristianos, pues perdonando 
encontraremos el perdón de Dios para nosotros.
El perdón nos llena de vida, el rencor nos mata lentamente.
Cuando perdonamos y pedimos perdón nuestra vida se llena de libertad y 
de cualquier tención que tengamos, el estrés nos afecta menos y podemos 
vivir libremente.

En segundo lugar, cuando Dios nos perdona nuestras ofensas y pecados 
promete olvidarse de ellas para siempre.
Pero ¿por qué Dios se olvida de nuestras ofensas y pecados?
Simple y sencillamente porque a Dios no le interesa nuestro pasado, 
después de todo lo que fuimos en el pasado sea bueno o malo ya no 
podemos hacer nada por el. Sin embargo Dios si se interesa en nuestro 
presente y futuro pues es donde Dios trabaja en nuestras vidas.
Cuando satanás quiere hacernos sentir mal, siempre nos recordara el pasado
de nuestras vidas y si nosotros aun no nos perdonado nuestro pasado él 
cumplirá con su propósito.
Pero Dios es diferente, cuando Él nos quiere hacer sentirnos bien, nos dice 
todas tus ofensas y pecados están olvidados y perdonados.
 Esto es lo que realmente nos hace sentirnos bien, el saber que siempre ay 
alguien que nos perdona, pero que siempre abra alguien a quien perdonar.

Pastor Rubén Mendoza.        




